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Resumen 

El sitio arqueológico La Calera, ubicado en el valle medio de Chicama, se incorpora por 

primera vez a la literatura arqueológica regional, lo que permite examinar la relación entre 

arquitectura, dinámica hídrica y organización del espacio durante la tradición Salinar (ca. 

400-200 a.C.). Su configuración, compuesta por una plataforma en la cima, estructuras en 

ladera y áreas de ocupación en niveles inferiores, responde a una estrategia de emplazamiento 

vinculada a la desembocadura de una quebrada activa. El alineamiento lítico longitudinal 

constituye el elemento central del sitio: su trazo continuo, paralelo al cauce y adaptado a la 
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pendiente, indica una intervención orientada a regular la escorrentía en contextos de activa-

ción episódica asociados a El Niño/Oscilación del Sur, antes que a funciones defensivas. La 

organización interna refuerza esta interpretación, ya que la mayor formalización de la plata-

forma superior frente a la flexibilidad de los sectores inferiores responde a una distribución 

del espacio en función de la pendiente y del agua. La presencia de petroglifos en los accesos 

y monolitos en estructuras circulares señala la importancia de los puntos de tránsito dentro 

de la configuración del sitio. La proximidad a complejos como Cerro San Antonio y Cruz de 

Botijas permite situarlo dentro de un paisaje ocupado de manera sostenida durante la tradi-

ción Salinar. En conjunto, La Calera muestra que el manejo del agua incluyó intervenciones 

localizadas sobre quebradas activas, evidenciando formas tempranas de control del entorno 

en el valle de Chicama. 

Palabras clave: Salinar; valle de Chicama; dinámica hídrica; El Niño/Oscilación del Sur; 

organización espacial. 

 

Abstract 

The archaeological site of La Calera, located in the middle Chicama Valley, is incorporated 

for the first time into the regional archaeological literature, allowing for an examination of 

the relationship between architecture, hydrological dynamics, and spatial organization during 

the Salinar tradition (ca. 400-200 a.C.). Its configuration, composed of a summit platform, 

hillside structures, and lower occupation areas, reflects a settlement strategy linked to the 

mouth of an active quebrada. The longitudinal lithic alignment constitutes the central element 

of the site, as its continuous trajectory, parallel to the channel and adapted to the slope, indi-

cates an intervention aimed at regulating surface runoff in contexts of episodic activation 

associated with El Niño/Southern Oscillation rather than defensive functions. The internal 

organization reinforces this interpretation, since the greater formalization of the upper plat-

form in contrast to the flexibility of the lower sectors corresponds to a spatial distribution 

structured by slope and water. The presence of petroglyphs at access points and monoliths in 

circular structures highlights the importance of points of movement within the configuration 

of the site. The proximity to complexes such as Cerro San Antonio and Cruz de Botijas allows 
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it to be situated within a landscape that was continuously occupied during the Salinar tradi-

tion. Overall, La Calera demonstrates that water management included localized interven-

tions along active quebradas, revealing early forms of environmental control in the Chicama 

Valley. 

Keywords: Salinar; Chicama Valley; hydrological dynamics; El Niño/Southern Oscillation; 

spatial organization. 

 

Resumo 

O sítio arqueológico La Calera, localizado no vale médio do Chicama, é incorporado pela 

primeira vez à literatura arqueológica regional, o que permite examinar a relação entre arqui-

tetura, dinâmica hídrica e organização do espaço durante a tradição Salinar (ca. 400-200 

a.C.). Sua configuração, composta por uma plataforma no topo, estruturas em encosta e áreas 

de ocupação em níveis inferiores, responde a uma estratégia de implantação vinculada à 

desembocadura de uma quebrada ativa. O alinhamento lítico longitudinal constitui o ele-

mento central do sítio, pois seu traçado contínuo, paralelo ao leito e adaptado à inclinação, 

indica uma intervenção orientada a regular o escoamento superficial em contextos de ati-

vação episódica associados a El Niño/Oscilação Sul, mais do que a funções defensivas. A 

organização interna reforça essa interpretação, já que a maior formalização da plataforma 

superior, em contraste com a flexibilidade dos setores inferiores, responde a uma distribuição 

do espaço em função da inclinação e da água. A presença de petróglifos nos acessos e mo-

nólitos em estruturas circulares assinala a importância dos pontos de circulação dentro da 

configuração do sítio. A proximidade com complexos como Cerro San Antonio e Cruz de 

Botijas permite situá-lo dentro de uma paisagem ocupada de forma contínua durante a tra-

dição Salinar. Em conjunto, La Calera demonstra que o manejo da água incluiu intervenções 

localizadas sobre quebradas ativas, evidenciando formas precoces de controle do ambiente 

no vale do Chicama. 

Palavras-chave: Salinar; vale de Chicama; dinâmica hídrica; El Niño/Oscilação Sul; orga-

nização espacial. 
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Introducción 

a Calera se inscribe en el sector 

medio del valle de Chicama, un 

espacio surcado por quebradas 

de régimen estacional y terrazas aluviales, 

donde cerros de baja altura, como San An-

tonio, Cruz de Botijas y Ascope, operan 

como nodos de ocupación (Figura 1 y 2). 

Estas quebradas, normalmente secas du-

rante gran parte del año, se activan de 

forma episódica durante eventos pluviales 

asociados a El Niño/Oscilación del Sur 

(ENOS), concentrando escorrentías de alta 

energía que generan flujos aluviales capa-

ces de modificar rápidamente la transitabi-

lidad, la estabilidad de los suelos y la dis-

tribución de las áreas de actividad. En este 

contexto, sus márgenes y laderas se confi-

guran como espacios privilegiados para la 

ocupación recurrente. En sus flancos se 

han documentado cerámicas de tradición 

Salinar (ca. 400-200 a.C.), junto con vesti-

gios Cupisnique y Gallinazo (Figura 3 y 4) 

y estructuras de diversa escala, lo que se-

ñala la reiteración de vínculos entre re-

lieve, arquitectura (Figura 5) y práctica ha-

bitacional desde tiempos tempranos 

(Chauchat, Gálvez, Uceda y Briceño, 

1998; Gálvez, 2011, 2025; Gálvez y Run-

cio, 2010, 2014, 2015, 2016, 2018; Mon-

toya, 2002) 

A escala más amplia, incluso los sistemas 

hidráulicos de épocas posteriores siguie-

ron esta lógica: los canales chimú de As-

cope y del Inter Valles se trazaron junto a 

cerros como Cuculicote y Tres Cruces, res-

pectivamente, y se asociaron a campos de 

cultivo, geoglifos y asentamientos, eviden-

ciando una tradición prolongada de inser-

tar las obras en hitos del paisaje (Gálvez, 

2024; Gálvez, Becerra y Marín, 2002). 

Sin embargo, la tradición Salinar, definida 

por Larco (1944), ha sido interpretada a 

menudo a través de lecturas de corte evo-

lucionista que han tendido a situarla en un 

estadio intermedio entre Cupisnique (ca. 

1200 a.C.) y Mochica (ca. 200-800d.C.), lo 

que ha limitado la atención a su variabili-

dad interna. Kaulicke (1998a, 1998b) ad-

virtió que estas periodizaciones homogé-

neas tienden a diluir las particularidades 

locales. Esta problemática se acentúa 

cuando se asume que los cambios en los 

materiales y en las formas constructivas 

implican modificaciones profundas en el 

L 
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ser, lo que invita a considerar que las va-

riaciones en la arquitectura pueden respon-

der a transformaciones rituales o políticas 

más que a cambios estructurales en los sis-

temas de organización. En este sentido, di-

versos estudios han señalado que las co-

munidades salinar no solo ocuparon fon-

dos de valle, sino también espacios eleva-

dos y estratégicos, configurando patrones 

de asentamiento vinculados al control te-

rritorial y visual del entorno (Willey, 1953; 

Strong y Evans, 1952; Briceño y Billman, 

2012). No obstante, estas interpretaciones 

han privilegiado dimensiones defensivas o 

estratégicas, dejando en segundo plano 

otras posibles relaciones entre arquitectura 

y entorno. 

Los templos mochicas han sido interpreta-

dos como construcciones que materializan 

simbólicamente la montaña, entendida 

como origen del agua y eje de articulación 

entre paisaje y poder (Gálvez, 2020). Estas 

lecturas evidencian la necesidad de consi-

derar la arquitectura andina en relación 

con dinámicas hidrológicas y simbólicas 

del entorno. 
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Figura 1. Ubicación del sitio arqueológico La Calera en la desembocadura de una quebrada 

activa del valle medio de Chicama, en relación con Cerro San Antonio y Cerro Cuculicote, 

espacios asociados a registros cerámicos de tradición Salinar. (Cartografía: R. Pérez.) 
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Figura 2. Configuración espacial del sitio arqueológico La Calera: articulación entre plata-

forma principal, estructuras asociadas y alineamiento lítico en relación con la dinámica de la 

quebrada adyacente. (Cartografía: R. Pérez.) 
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Figura 3. Conjunto cerámico comparativo procedente de Cerro San Antonio: Layzón rojo 

sobre blanco (a), Salinar (b–d), Gallinazo (f, h, i), Moche (g) y Chimú (e) (tomado de Bece-

rra 2003). 
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Figura 4. Conjunto de fragmentos cerámicos de tradición Salinar registrados en superficie 

en el sitio arqueológico La Calera, asociados a la dispersión lítica del área nuclear. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Arquitectura lítica en la cima de Cerro Cruz de Botijas, referente regional para la 

comparación de patrones constructivos en el valle medio de Chicama (fotografía: C. Gál-

vez).
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El primer reporte y documentación deta-

llada de La Calera fue realizada por Rosas 

(2007), quien registró un conjunto dis-

perso de sectores sobre una loma rocosa 

(Figura 2). El sector 1 albergaba una es-

tructura cuadrangular de plataformas su-

perpuestas de granito rojizo, con paramen-

tos enlucidos y un acceso occidental de 

apenas ochenta centímetros donde se gra-

baron petroglifos geométricos y antropo-

morfos. En el sector 2, una construcción 

circular de piedra se asociaba a dos mono-

litos grises, uno vertical con un grabado 

circular y otro horizontal de superficie lisa, 

de la cual partía un muro de piedra que 

descendía más de cincuenta metros hacia 

la quebrada. El sector 3 consistía en peque-

ños recintos rectangulares u ovoides, de 

dos a ocho metros de longitud, dispuestos 

en grupos separados por senderos y asocia-

dos a cerámica Salinar. Estos espacios se 

integraban a fragmentos de antiguos cana-

les desviados de las quebradas Calera y 

Cuculicote y a una densa dispersión de res-

tos alfareros, evidenciando la inserción del 

sitio dentro de una red de irrigación y asen-

tamiento salinar. 

Sobre la base de esta primera documenta-

ción sistemática del sitio (Rosas, Op. Cit) 

el presente estudio formaliza su incorpora-

ción al sistema de registro de Rowe me-

diante la asignación del código PV23-410, 

en continuidad con el último correlativo 

publicado para la región (Chauchat et al., 

1998). A partir de este punto, el análisis se 

orienta a examinar su articulación con el 

paisaje y su significado dentro del valle. 

La reinterpretación del sitio exige entonces 

desplegar un marco que atienda a la mate-

rialidad del paisaje. Investigaciones re-

cientes en el valle señalan que las quebra-

das de La Calera y Cuculicote, cuyo régi-

men episódico genera pulsos de agua y se-

dimentos capaces de remodelar la topogra-

fía, funcionaron como corredores de movi-

lidad y ritualidad (Gálvez, 2011; Gálvez y 

Runcio, 2010, 2014, 2015, 2016, 2018; 

Gálvez, Castañeda, Runcio y Espinoza, 

2012). Las evidencias de geoglifos, cami-

nos y evidencias rupestres asociadas a ce-

rros y canales indican que los asentamien-

tos se emplazaban deliberadamente en re-

lación con hitos y flujos. Más allá de inter-

pretar los sitios como meras defensas, se 

trata de comprender cómo la arquitectura 

registró y domesticó ritmos hidrológicos. 

La lectura de templos mochica como mon-

tañas antropogénicas, cuya renovación y 

ornamentación procuraban la venida de las 
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aguas, subraya la articulación entre cos-

mología y control hídrico; Swenson (2014) 

advierte a su vez que centrar la atención en 

las materialidades de la construcción per-

mite reconstruir procesos sociales sin caer 

en generalizaciones ontológicas. En para-

lelo, estudios geoarqueológicos han de-

mostrado que la evolución del valle res-

ponde a un sistema acoplado entre proce-

sos naturales y acciones humanas como la 

ingeniería hidráulica (Goodbred, Dillehay, 

Gálvez y Sawakuchi, 2019). En este sen-

tido, el análisis de La Calera se orienta a 

descifrar cómo sus componentes, plata-

forma, muro, recintos y monolitos, se inte-

gran en un paisaje donde las quebradas 

dictan ritmos y los cerros codifican signi-

ficados. 

Considerado junto a otros complejos del 

valle, como Cerro Tres Cruces o Cruz de 

Botijas, La Calera evidencia que las comu-

nidades salinar materializaron una relación 

íntima con la variabilidad hídrica. A dife-

rencia de los sistemas posteriores, donde 

los canales chimú canalizaban grandes vo-

lúmenes de agua a través de cerros monu-

mentales y se articulaban estrechamente 

con hitos del paisaje, campos de cultivo y 

asentamientos (Gálvez, 2024), la ocupa-

ción temprana parece apostar por estructu-

ras más sutiles que combinan control del 

flujo, visibilidad y marcas rupestres. Al 

mismo tiempo, la presencia de recintos cir-

culares con monolitos y grabados sugiere 

prácticas rituales vinculadas a hitos. Este 

conjunto ofrece una oportunidad para revi-

sar la tradición Salinar no como fase tran-

sicional, sino como proceso de reorganiza-

ción regional con variabilidad interna 

(Chicoine e Ikehara, 2011). En diálogo con 

el registro primario, el presente estudio 

pretende profundizar las interpretaciones 

iniciales mediante un análisis centrado en 

la articulación entre paisaje, materialidad y 

dinámica hídrica. 

El objetivo de este artículo es analizar la 

configuración espacial del sitio de La Ca-

lera y su relación con las quebradas adya-

centes para desentrañar la lógica de sus 

componentes arquitectónicos y su articula-

ción dentro de las dinámicas territoriales 

salinar del valle de Chicama. Al articular 

la evidencia morfológica documentada ini-

cialmente con nuevos enfoques sobre pai-

saje, materialidad y variabilidad regional, 

buscamos aportar una interpretación que 

ilumine las estrategias de manejo del agua, 

el control social y la construcción simbó-

lica del territorio en el periodo temprano.
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Contexto geográfico y cultural 

La cuenca del Chicama no ofrece un pai-

saje homogéneo. Las zonas bajas, cerca 

del mar, albergan terrazas aluviales férti-

les, mientras que hacia arriba el terreno se 

vuelve árido y quebrado, con extensas 

pampas y laderas que solo permiten agri-

cultura de subsistencia. En el tramo medio 

del valle, alrededor de Ascope, esta alter-

nancia de franjas fértiles y suelos pobres se 

acentúa; los pobladores buscan espacios 

donde coinciden tierra cultivable y acceso 

a agua estacional. No es casual que los 

asentamientos se agrupen en bordes de te-

rrazas y no en las pampas: allí la disponi-

bilidad de agua y suelo productivo resulta 

más segura (Oficina Nacional de Evalua-

ción de Recursos Naturales, 1973). 

El río Chicama mismo condiciona esta dis-

tribución porque descarga casi tres cuartas 

partes de su volumen anual en unos pocos 

meses y luego entra en un estiaje prolon-

gado en el que el caudal mínimo puede ser 

insignificante. En esas circunstancias, los 

habitantes recurren a puquios, manantiales 

y una red de canales para complementar el 

río. Esta combinación de agua superficial 

y subterránea, gestionada con obras que 

evitan las filtraciones del cauce, explica 

por qué el control del agua se convierte en 

el eje alrededor del cual se estructuran los 

asentamientos y no simplemente en un re-

curso más. 

Dentro de este escenario, las quebradas 

que bajan del piedemonte, entre ellas la 

Calera y Cuculicote, no son meros acci-

dentes geográficos. Se activan de manera 

intermitente, aportan sedimentos y hume-

dad a sus desembocaduras y, fuera de las 

avenidas, funcionan como rutas naturales 

de circulación. Sitios como La Calera se 

ubican en la interfaz entre estas quebradas 

y las planicies aluviales, explotando simul-

táneamente los suelos fértiles y las fuentes 

de agua intermitente. La distribución de 

los asentamientos en el sector medio del 

Chicama se entiende mejor si se observa 

cómo el relieve y el agua guían las decisio-

nes de ocupación y no al revés (ONER, 

Op. Cit.). 

El sitio 

En la cima de la colina, sobre un relleno 

escalonado que modela la pendiente, se 

emplaza la estructura de mayor tamaño del 

conjunto: una plataforma de planta cua-

drangular construida con granito rojizo, 

cuyos muros presentan paramentos inte-
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riores y exteriores cuidadosamente apare-

jados y restos de enlucido que contrastan 

con la arquitectura de los niveles inferio-

res. El acceso se abre hacia el poniente me-

diante un vano estrecho, flanqueado por 

petroglifos de motivos geométricos y an-

tropomorfos dispuestos en bloques coloca-

dos intencionalmente. Desde este punto se 

domina visualmente el valle y las quebra-

das adyacentes, estableciendo una relación 

directa entre la estructura superior y el en-

torno inmediato.  

A media ladera, la conexión con los nive-

les inferiores se realiza a través de un muro 

de piedra que desciende en terrazas si-

guiendo la curvatura del cerro y generando 

superficies intermedias a lo largo de la 

pendiente. Este elemento se articula con 

una estructura de planta circular en cuyo 

interior se conservan dos monolitos líticos, 

uno vertical con circunferencia tallada y 

otro horizontal de superficie lisa. Hacia la 

base, en contacto con el llano, se distribu-

yen agrupaciones de recintos rectangulares 

u ovoides construidos con piedras angula-

res sin enlucido, separados por pasillos que 

aprovechan las terrazas naturales. En estos 

espacios se registraron fragmentos cerámi-

cos asociados al estilo Salinar. La disposi-

ción general del sitio responde a una orga-

nización escalonada que integra la cima, la 

ladera y la base en un mismo conjunto ar-

quitectónico (Figura 2). 

 

Plataforma principal 

La plataforma principal se emplaza en la 

cima de la colina, a 310 m s.n.m., sobre 

una superficie artificial conformada por te-

rrazas superpuestas. Aunque su contorno 

actual se encuentra parcialmente alterado 

por procesos de derrumbe y dispersión de 

material, el registro planimétrico previo 

sugiere una configuración compuesta por 

un núcleo central rodeado por estructuras 

perimetrales de trazo aproximadamente 

cuadrangular. Esta organización puede re-

conocerse en campo, aunque no resulta in-

mediatamente evidente a simple vista de-

bido al estado de conservación del con-

junto y a la dispersión de los elementos 

constructivos. En este sentido, se identifica 

una plataforma central asociada a segmen-

tos de muros que delimitan el espacio (Fi-

gura 6 y 7). 
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Figura 6. Vista general del sitio arqueológico La Calera, evidenciando su emplazamiento 

estratégico en la ladera contigua a la desembocadura de la quebrada (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Plataforma principal del sitio arqueológico La Calera, de planta subcuadrangular, 

definida por muros de piedra de trazo continuo (fotografía: R. Pérez). 
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El acceso a la plataforma se dispone en el 

lado oeste, orientado hacia la quebrada de 

La Calera, y se define por una interrupción 

en el alineamiento del muro perimetral, 

configurando un vano estrecho de aproxi-

madamente 0,80 m de ancho delimitado 

por bloques ortogonales de gran tamaño 

dispuestos en posición estable (Figura 8). 

Aunque no presenta elementos formales de 

acondicionamiento arquitectónico, su con-

figuración establece un punto de ingreso 

claramente diferenciado que articula el ex-

terior con el espacio central de la estruc-

tura. El sector inmediato se encuentra afec-

tado por procesos de colapso y acumula-

ción de material, lo que incide en la lectura 

de su morfología original, aunque se reco-

noce un eje de tránsito que organiza el in-

greso. 

En asociación directa con este acceso, se 

registran superficies líticas que funcionan 

como soportes de petroglifos, dispuestas 

sobre bloques de mayor dimensión inte-

grados al conjunto constructivo. Estos pre-

sentan incisiones y surcos de trazo predo-

minantemente curvilíneo, sin conformar 

composiciones claramente delimitadas, y 

muestran un grado variable de preserva-

ción como resultado de procesos de meteo-

rización (Figura 9 y 10). 

Asimismo, en el sector inferior inmediato 

al acceso se identifica un bloque lítico con 

petroglifos que se encuentra actualmente 

fuera de su posición estructural, asociado a 

material colapsado del paramento. Este 

elemento presenta una fractura que divide 

el soporte en dos segmentos, lo que sugiere 

un proceso de ruptura posterior a su em-

plazamiento original. Su ubicación actual 

y su proximidad al acceso indican un des-

plazamiento vinculado a dinámicas de co-

lapso estructural, dificultando la determi-

nación precisa de su posición original, 

aunque sugiere su integración previa al tra-

tamiento lítico del ingreso 

.
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Figura 8. Detalle del acceso occidental a la plataforma principal del sitio arqueológico La 

Calera, asociado a un punto de tránsito formalizado (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 9. Petroglifo asociado al acceso occidental de la plataforma principal del sitio ar-

queológico La Calera, vinculado a un punto de ingreso al espacio formalizado (fotografía: 

R. Pérez). 
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Figura 10 Petroglifo registrado en el sector occidental del sitio arqueológico La Calera, con 

indicios de desplazamiento respecto a su posición original (fotografía: R. Pérez).
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Estructura circular y alineamiento  

lítico aterrazado 

En el sector adyacente a la plataforma 

principal se identifican dos componentes 

arquitectónicos diferenciados: (1) una es-

tructura de planta circular y (2) un alinea-

miento lítico de desarrollo longitudinal 

(Figura 11). 

(1) La estructura circular se define por la 

disposición perimetral de bloques de gra-

nito de mayor dimensión, los cuales deli-

mitan un espacio interno de morfología re-

gular (Figura 12). Aunque su configura-

ción actual se encuentra parcialmente alte-

rada por procesos de desplazamiento y co-

lapso, se reconoce un patrón constructivo 

basado en la selección y acomodo de ele-

mentos líticos dispuestos directamente so-

bre el terreno. La ausencia de un cierre 

completo en algunos sectores se relaciona 

con la pérdida de material y la dinámica de 

deterioro del conjunto.

 

En la ladera de la colina, a 307 m s.n.m., la 

estructura presenta en su interior un ele-

mento monolítico de color gris dispuesto 

en posición vertical, de aproximadamente 

0,80 m de altura, el cual muestra una oque-

dad de morfología subcircular tallada en su 

superficie (Figura 13 y 14). Este se en-

cuentra directamente asociado al espacio 

interno definido por el perímetro lítico. 

Asimismo, en el mismo sector se registran 

otros bloques de gran formato con modifi-

caciones superficiales, entre los que des-

taca un elemento con una depresión tallada 

de mayor profundidad, actualmente dis-

puesto en posición horizontal, cuya rela-

ción original con la estructura no puede de-

terminarse con precisión debido a procesos 

de desplazamiento y colapso (Figura 15
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Figura 11. Relación espacial entre el alineamiento perimetral de piedra y la estructura cir-

cular del sitio arqueológico La Calera, evidenciando su articulación dentro del núcleo ar-

quitectónico (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 12 Estructura circular del sitio arqueológico La Calera, definida por disposición 

concéntrica de bloques líticos sobre la ladera (fotografía: R. Pérez). 
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Figura 13. Monolito asociado a la estructura circular del sitio arqueológico La Calera, dis-

puesto como elemento vertical destacado dentro del conjunto (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 14 Monolito emplazado en el interior de la estructura circular del sitio arqueológico 

La Calera, integrado a la configuración interna del espacio (fotografía: R. Pérez). 
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Figura 15. Elemento lítico con depresión tallada de considerable profundidad, actualmente 

dispuesto en posición horizontal en el sitio arqueológico La Calera (fotografía: R. Pérez). 

 

(

2) El alineamiento lítico de desarrollo lon-

gitudinal (identificado en el plano como 

“alineamiento perimetral de pie-dra”) está 

compuesto por acumulaciones de bloques 

de granito dispuestos de ma-nera continua 

a lo largo de la pendiente, con una longitud 

superior a 50 m, des-cendiendo en direc-

ción a la quebrada. Este elemento sigue un 

trazo ligeramente curvo adaptado a la to-

pografía y presenta una configuración ate-

rrazada, generando cambios de nivel me-

diante la disposición sucesiva de bloques. 
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La relación espacial entre ambos compo-

nentes indica la presencia de elementos ar-

quitectónicos que, en conjunto, organizan 

el entorno inmediato de la plataforma prin-

cipal. 

 

Otros rasgos arquitectónicos  

y superficie de ocupación 

En el sector adyacente al conjunto previa-

mente descrito se reconoce un área con alta 

concentración de material lítico dispuesto 

sobre la superficie. Este se presenta en 

forma de agrupaciones de bloques angula-

res de granito que, en varios casos, deli-

nean espacios de contorno irregular, con 

tendencia a formas subrectangulares y 

ovoides. Sin embargo, estos no conforman 

muros continuos ni paramentos claramente 

definidos, observándose más bien como 

acumulaciones discontinuas (Figura 16).

 

A nivel de superficie, se identifican espa-

cios ligeramente aplanados asociados a di-

chas concentraciones líticas (Figura 17 y 

18). Estos se encuentran cubiertos por se-

dimentos arenosos de origen eólico, lo que 

limita la visibilidad de mayor detalle. No 

se registran alzados conservados ni ele-

mentos constructivos que permitan esta-

blecer delimitaciones arquitectónicas for-

males
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Figura 16. Rasgos arquitectónicos de trazo circular asociados al sitio arqueológico La Ca-

lera, definidos por concentraciones líticas de baja elevación (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 17. Superficie de ocupación del sitio arqueológico La Calera, caracterizada por  

dispersión de material lítico y leve acondicionamiento del terreno (fotografía: R. Pérez). 
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Figura 18. Área de superficie de ocupación del sitio arqueológico La Calera, con evidencia 

de nivelación y compactación diferencial del suelo (fotografía: R. Pérez).

 

Las dimensiones de estos espacios son 

variables, con rangos aproximados que 

oscilan entre 2 m x 1,25 m y 8 m x 3,50 

m, mientras que la distancia entre las dis-

tintas agrupaciones fluctúa entre 2 y 10 

m. La disposición general no responde a 

un patrón regular, adaptándose a las irre-

gularidades del terreno (Figura 19) 
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Figura 19 Vista cenital de superficie de ocupación en el sitio arqueológico La Calera, evi-

denciando patrones de distribución del material superficial (fotografía: R. Pérez).

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Materiales y técnicas constructivas 

La plataforma principal presenta muros 

construidos con bloques de granito de ta-

maño medio a grande, de morfología irre-

gular, dispuestos en doble paramento en 

los sectores mejor conservados (Figura 

20-24). Los elementos líticos muestran un 

acomodo directo, sin evidencias de la-

brado formal, conservando sus superficies 

naturales, patrón consistente con lo docu-

mentado para contextos salinar, donde las 

formaciones graníticas locales constituyen 

la principal fuente de materia prima, de 

manera similar a lo observado en el sitio 
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de Cerro Arena (valle de Moche) (Bren-

nan, 1978, p. 28). En varios tramos, los 

bloques de mayor volumen conforman las 

caras visibles del paramento, mientras que 

los espacios intersticiales son resueltos 

mediante fragmentos menores a modo de 

cuñas (pachillas), generando un ajuste es-

table entre los elementos. No se observa 

una modulación regular ni la presencia de 

hiladas horizontales definidas; por el con-

trario, el arreglo responde a una lógica 

adaptativa en la que la selección y coloca-

ción de los bloques se ajusta a sus dimen-

siones y a la irregularidad del terreno, 

rasgo consistente con las construcciones 

descritas como simples y de ejecución 

poco elaborada para esta fase (Brennan, 

Op. Cit. p. 76). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 20. Muro occidental de la plataforma principal del sitio arqueológico La Calera, 

construido mediante disposición de bloques líticos de tamaño variable (fotografía: R. Pé-

rez). 
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Figura 21. Muro norte de la plataforma principal del sitio arqueológico La Calera, definido 

por disposición de bloques líticos de tamaño variable y trazo continuo (fotografía: R. Pé-

rez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 22 Muro este de la plataforma principal del sitio arqueológico La Calera, confor-

mado por acumulación organizada de bloques líticos adaptados a la pendiente (fotografía: 

R. Pérez). 
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Figura 23. Muro sur de la plataforma principal del sitio arqueológico La Calera, asociado 

al límite inferior del espacio formalizado (fotografía: R. Pérez). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 24. Paramento externo del muro sur de la plataforma principal del sitio arqueoló-

gico La Calera, evidenciando técnica constructiva basada en bloques líticos sin labrar (foto-

grafía: R. Pérez).
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La matriz de unión está constituida por se-

dimentos de naturaleza limo-arenosa, que 

actúan como relleno entre los bloques más 

que como un mortero consolidado. Este 

material se presenta altamente erosionado, 

lo que ha contribuido a la desarticulación 

parcial de los paramentos en diversos sec-

tores. Las superficies resultantes presentan 

una textura irregular, con exposición di-

recta de los bloques y sin evidencias de en-

lucido o tratamiento superficial. 

En términos generales, la técnica construc-

tiva observada se inscribe dentro de un pa-

trón arquitectónico caracterizado por solu-

ciones simples y una limitada formaliza-

ción de los paramentos, en concordancia 

con los registros para la fase Salinar, 

donde se documentan asentamientos de 

pequeña escala y escasa evidencia de ar-

quitectura monumental, tal como se ob-

serva en la fase Puerto Moorin definida 

para el valle de Virú (Willey, Op. Cit.). 

 

Organización espacial  

y vías de acceso 

La disposición de los elementos arquitec-

tónicos en La Calera evidencia una organi-

zación espacial articulada en distintos ni-

veles de la colina. En la cima se emplaza 

la plataforma principal, asociada a estruc-

turas de mayor volumen y visibilidad. Ha-

cia niveles intermedios se registra la pre-

sencia de una estructura de planta circular, 

vinculada a un alineamiento lítico de desa-

rrollo longitudinal que desciende si-

guiendo la pendiente en dirección a la que-

brada. En los sectores inferiores se identi-

fican áreas con concentración de rasgos ar-

quitectónicos de menor formalización, dis-

tribuidos de manera dispersa sobre super-

ficies ligeramente aplanadas. 

Estos conjuntos se encuentran conectados 

mediante recorridos que siguen la topogra-

fía natural del terreno, aprovechando pen-

dientes y superficies accesibles entre los 

distintos niveles. El alineamiento lítico 

constituye un elemento lineal que articula 

visual y espacialmente la parte superior 

con los sectores intermedios y bajos, esta-

bleciendo una continuidad en el desplaza-

miento a lo largo de la ladera. 

El acceso al sitio desde el entorno inme-

diato se realiza a través de rutas que as-

cienden desde la base de la colina en direc-

ción a la plataforma principal, siguiendo 
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trayectorias definidas por la morfología 

del terreno. A lo largo de estos recorridos 

se observa la presencia de material cultural 

en superficie, incluyendo fragmentos cerá-

micos y bloques con modificaciones, dis-

tribuidos de manera discontinua. 

 

Comentario general 

La posición del sitio de La Calera no res-

ponde a un emplazamiento contingente. El 

asentamiento se ubica en el borde de la 

desembocadura de la quebrada, en un 

punto donde el cauce abandona el encajo-

namiento y se abre hacia la llanura, condi-

ción que introduce un umbral crítico entre 

flujos concentrados y dispersión aluvial. 

Desde esta localización, la organización 

del sitio, compuesta por una plataforma en 

la cima, sectores intermedios en la ladera 

y áreas de ocupación en niveles inferiores, 

define una disposición escalonada que ar-

ticula visibilidad, control del tránsito y ma-

nejo diferencial de la pendiente. Este pa-

trón no constituye un caso aislado: en el 

valle de Chicama, la recurrencia de ocupa-

ciones en laderas y quebradas, asociadas a 

materiales salinar y a configuraciones ar-

quitectónicas tempranas, permite recono-

cer una lógica de emplazamiento reiterada 

en contextos comparables (Chauchat et al., 

1998, p. 104; Gálvez, 2025, pp. 10-13, 42; 

Gálvez y Runcio, 2010, pp. 42, 45, 2014, 

p. 18, 2015, p. 253; Montoya, Op. Cit. pp. 

12). 

Dentro de esta configuración, el muro lon-

gitudinal constituye el elemento que orga-

niza con mayor claridad la relación entre 

arquitectura y dinámica hídrica. Su trazo 

continuo, paralelo al eje de la quebrada y 

adaptado a la pendiente, ha sido tradicio-

nalmente interpretado dentro de un marco 

defensivo o de control territorial, en línea 

con propuestas que enfatizan la ubicación 

estratégica de asentamientos en altura du-

rante el periodo Salinar en los valles de 

Virú (Willey, Op. Cit.; Strong y Evans, 

Op. Cit.) y Moche (Briceño y Billman, Op. 

Cit.). Sin embargo, esta interpretación re-

sulta insuficiente para explicar su morfolo-

gía y emplazamiento específico en La Ca-

lera. Más que responder a un límite defen-

sivo o a una simple delimitación espacial, 

su configuración sugiere una intervención 

orientada a modificar el comportamiento 

de la escorrentía. La regularidad de su re-

corrido y su posición intermedia entre el 

cauce y las áreas de ocupación refuerzan 

esta lectura, al evidenciar una disposición 

coherente con la regulación de flujos su-

perficiales. 
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En el valle de Chicama, ENOS genera ac-

tivaciones súbitas de quebradas normal-

mente secas, produciendo flujos aluviales 

de alta energía que reconfiguran las condi-

ciones de habitabilidad (Gálvez, 2011; 

Gálvez y Runcio, 2010, 2014, 2015, 2016, 

2018; Gálvez, Castañeda, Runcio y Espi-

noza, 2012). En este contexto, la función 

de contención, derivación o disipación de 

flujos constituye una respuesta técnica-

mente coherente. Esta interpretación en-

cuentra sustento en paralelos regionales: la 

denominada Muralla de La Cumbre ha 

sido entendida como una obra de encauza-

miento y control de avenidas asociadas a 

quebradas activas, más que como una es-

tructura defensiva (Piminchumo y Gálvez, 

Op. Cit.), mientras que la muralla incon-

clusa documentada recientemente en el va-

lle evidencia procedimientos constructivos 

vinculados a la gestión del agua a mayor 

escala (Gálvez y Castañeda, 2026). En este 

marco, el alineamiento de La Calera se ins-

cribe en una tradición técnica en la que la 

arquitectura interviene directamente sobre 

la dinámica hidrológica. 

La diferenciación interna del sitio refuerza 

esta lectura. La plataforma principal pre-

senta un mayor control en la disposición de 

los elementos líticos y una inversión cons-

tructiva más consistente, mientras que los 

sectores intermedios y bajos muestran con-

figuraciones más flexibles, adaptadas a la 

topografía inmediata. Este patrón encuen-

tra paralelos en ocupaciones del valle me-

dio asociadas a contextos Salinar y Galli-

nazo, donde se registran estructuras de di-

versa escala en laderas y quebradas (Chau-

chat et al., Op. Cit.). En un marco más am-

plio, estudios sobre ocupaciones vincula-

das a tradición Cupisnique han destacado 

la relación entre arquitectura, cerros y di-

námicas hídricas en estos mismos espa-

cios, lo que refuerza la importancia de las 

quebradas dentro de la organización del 

paisaje (Gálvez y Castañeda, 2019). En 

este sentido, la variabilidad observada en 

La Calera puede entenderse como parte de 

una diferenciación interna del asenta-

miento, en la que ciertos sectores concen-

tran mayor permanencia, mientras otros 

responden a condiciones más variables. 

La presencia de elementos líticos modifi-

cados, petroglifos en el acceso y monolitos 

asociados a la estructura circular, se inte-

gra a esta configuración sin constituir un 

rasgo aislado. En el valle de Chicama, la 

asociación entre evidencias rupestres (Fi-

gura 25 y 26), rutas de tránsito y espacios 
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vinculados a quebradas ha sido documen-

tada como parte de una articulación más 

amplia entre movilidad, marcación del es-

pacio y dinámica hídrica (Gálvez, 2023, 

2025; Gálvez et al., 2012). La localización 

de estos elementos en puntos de acceso y 

circulación dentro del sitio coincide con 

esta lógica, reforzando su papel en la es-

tructuración del recorrido y en la delimita-

ción de sectores específicos 
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Figura 25. Petroglifos con motivos diversos de filiación estilística Cupisnique registrados 

en Cerro San Antonio (Fuente: Gálvez 2025). 

 

 



                                           A. R. Pérez Rosas y M. M. Rosas Jiménez 

 

 

85 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FIGURA 26. Calco de la roca 8 con representación de motivos rupestres asociados al con-

junto de petroglifos de Cerro San Antonio (tomado de Becerra 2003).
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La inserción regional del sitio de La Calera 

resulta igualmente significativa. Su proxi-

midad al complejo Cerro San Antonio-

Cruz de Botijas, donde se ha documentado 

una secuencia ocupacional amplia que in-

cluye evidencias salinar asociadas a super-

ficies de actividad y arquitectura, permite 

situar el sitio dentro de una red más ex-

tensa de ocupaciones en el valle medio 

(Becerra, 2003; Gálvez, 2025, pp. 10-13, 

42; Gálvez y Runcio, 2010, pp. 42, 45; 

Montoya, op. cit. pp. 12). A ello se suma 

la presencia de arquitectura y asociaciones 

cerámicas Salinar y Gallinazo en sectores 

como Cerro Ascope (Chauchat et al., 

1998, p. 104), lo que refuerza la recurren-

cia de este tipo de emplazamientos en pun-

tos donde convergen quebradas, laderas y 

superficies de transición. En este marco, 

La Calera no se configura como una uni-

dad aislada, sino como parte de un patrón 

territorial en el que la elección del lugar 

responde a condiciones específicas del re-

lieve y a la necesidad de intervenir sobre la 

dinámica del agua. 

Considerado en su conjunto, el sitio evi-

dencia una convergencia entre organiza-

ción espacial, control hídrico y diferencia-

ción interna de funciones. La arquitectura 

no se limita a resolver condiciones de 

asentamiento, sino que actúa sobre el en-

torno, regula flujos y organiza el espacio 

en distintos niveles de acceso y permanen-

cia. En el contexto del valle de Chicama, 

esta configuración permite situar a La Ca-

lera dentro de una tradición constructiva 

temprana en la que el manejo de la esco-

rrentía constituye un componente central 

de la ocupación, anticipando formas de in-

tervención sobre el paisaje que alcanzarán 

mayor escala en periodos posteriores. 

La arquitectura distribuye funciones y, al 

mismo tiempo, impone condiciones de vi-

sibilidad: obliga a ver y a ser visto, orde-

nando la relación entre quienes habitan el 

sitio y el entorno que lo rodea. 

El alineamiento lítico longitudinal con-

densa esta lógica operativa. Su trazado 

continuo, paralelo al eje de la quebrada y 

ajustado a la pendiente, sugiere una inter-

vención orientada a incidir directamente 

sobre el comportamiento de la escorrentía 

en un punto crítico del sistema hidroló-

gico. La regularidad de su recorrido y su 

posición intermedia dentro del conjunto 

permiten entenderlo como un dispositivo 

constructivo que articula el control del 

flujo, la modulación del riesgo y la organi-
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zación funcional del asentamiento, inte-

grando en un mismo plano la gestión de las 

dinámicas ambientales y la estructuración 

del espacio habitado. 

En este contexto, los petroglifos ubicados 

en el acceso a la plataforma y los monoli-

tos asociados a la estructura circular ad-

quieren un peso interpretativo decisivo. Su 

localización en puntos de ingreso marca el 

tránsito hacia un espacio elevado que con-

centra control visual y técnico del entorno. 

Estos elementos forman parte de la misma 

organización del sitio, donde el manejo del 

agua y la experiencia del espacio se en-

cuentran integrados. La intervención sobre 

la quebrada y la marcación de los accesos 

responden a una misma lógica. 

La disposición espacial del sitio sugiere 

que la arquitectura no puede ser entendida 

únicamente en términos de funcionalidad 

inmediata. La diferenciación entre el nú-

cleo formalizado, las áreas de ocupación 

dispersa y la presencia de elementos como 

el petroglifo en el acceso o los monolitos 

señala una organización del espacio en la 

que ciertos sectores adquieren un carácter 

diferenciado dentro del conjunto. La arqui-

tectura no se limita a delimitar ni a ordenar 

actividades; configura un campo de rela-

ciones en el que la circulación, el acceso y 

la permanencia quedan condicionados por 

la propia disposición material del sitio. 

Esta lectura se alinea con enfoques que en-

tienden la materialidad (incluida la arqui-

tectura) como un medio mediante el cual 

las prácticas sociales se configuran y ad-

quieren estabilidad, en la medida en que 

las formas construidas alojan acciones y 

las organizan en patrones de uso reconoci-

bles (DeMarrais, Castillo y Earle 1996). 

La proximidad de La Calera al complejo 

Cerro San Antonio-Cruz de Botijas per-

mite situarlo dentro de un paisaje ocupado 

de manera sostenida durante el periodo Sa-

linar. Su configuración no replica directa-

mente estos asentamientos; introduce una 

solución específica en relación con la que-

brada. En este sentido, el sitio funciona 

como un espacio especializado dentro de 

esta red, orientado a intervenir en un punto 

donde convergen flujos hídricos y rutas de 

tránsito. 

La Calera demuestra que el manejo del 

agua en el valle de Chicama no se limitó a 

sistemas de irrigación de gran escala en pe-

riodos posteriores. Durante el periodo Sa-

linar ya se desarrollaban estrategias de 
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control localizado de la escorrentía me-

diante intervenciones directas sobre que-

bradas activas. La arquitectura del sitio 

transforma el comportamiento del entorno. 

En ese marco, la adaptación a la variabili-

dad climática no responde a la contingen-

cia. Frente a ENOS, la permanencia en el 

paisaje depende de decisiones constructi-

vas que anticipan, contienen y canalizan el 

agua. 
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